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Frustraciones
colectivas

Retrocedamoscuatrodécadas y viajemoshastaunmo­
desto campo de fútbol en una barriada barcelonesa.
Dosequipos juvenilesse jueganlapermanenciaenun
soleado domingo del posfranquismo. Los favoritos

son los visitantes, que marcan nada más iniciarse el partido.
Conformepasanlosminutosyseacentúaeldominiodelosforá­
neos, crece elmalestar en las gradas. Es undecir: las gradas son
paredes talladas en lamontaña.Desde arriba, a unos 40metros
de altura, empiezan a llover piedras sobre el portero rival, que
decide jugar el partido fuera de su propia área. Su capitán pro­
testa al árbitro y este trata de tranquilizarle: “Hagan como si no
pasaranada.Yo, cuandoredacteel actaal final, explicaré laver­
dad y les darán la victoria por 0­3”. Los visitantes le creen y se
relajan: pierden por una goleada de escándalo. Ya en el vestua­
rio,esperanqueelárbitrocumplaconsupalabra,perolapresen­
ciadedecenasdeairadoshinchasalrededordelacasetadelcole­
giadonohacepresagiarnadabueno.Alfinalsecumpleloquete­
mían: intimidado por la multitud frustrada, el árbitro firma un
acta enel queno se refiere incidente alguno.Los locales acaban
desalvar lacategoríaacostade losatónitosvisitantes.
Lassociedadesmodernasofrecenfórmulasparacanalizar las

frustracionescolectivas: laspolíticas, lassocialesylasdelfútbol.
Hoyendía,enestaeradela interconexiónydelaspantallasubi­

cuasydespuésdedé­
cadas de campañas
contralaviolenciaen
el deporte, es poco
probable que se pro­
duzca un incidente
como el que acaba­
mosderelatar.
Porejemplo,eldo­

mingo, en Girona, se
vivió una escena que recordaba la anterior, pero que tuvo un
desenlacedistinto.Elpúblicoqueasistía alpartidoenMontilivi
no encajó bien que le obligaran a catar la refinada crueldad del
fútbol:uninesperadogolencontraeneldescuentoyotroafavor
(bien) anulado justo antes del pitido final, combinados con un
resultadoimprobableenotroestadio.Todavíaencaliente, inca­
pacesdeasumirquesuequipohabíajugadounpartidolamenta­
bleaunteniendotododecara, losseguidoresdelGironalatoma­
ronconlosvisitantesyconelárbitro.Lasimágenesquetransmi­
tía la televisióneranpropiasde la épocaevocadaalprincipiode
este artículo.Centenares dehinchas esperaban en la puerta del
estadio, enactitudhostil, la salidadel colegiadoyde los rivales.
Sin embargo, comonopodía serdeotramanera, se fue impo­

niendolasensatezylagenteempezóaretirarseenpaz.Aldíasi­
guiente llegaría lahorade laautocrítica.
Esasí, con la lentapero inexorabledisidencia, comosedesac­

tivanlosmovimientossurgidosdelafrustraciónquenoaciertan
a articularse como una alternativa viable. Cuantomás elevada
es la expectativa,más acentuado es el desánimo. Pero cuidado:
nopuedeconfundirseunaretiradaconunaderrota. Seguroque
los jugadoresdelGironaentrenanestosdíascon lamáximamo­
tivaciónparavolvera intentarel ascenso.

Las sociedadesmodernas
ofrecen fórmulas para
canalizar las desilusiones;
las del fútbol también

Loshomeópatasaclaranque
noestáncontra lasvacunas
Salut extiende la búsqueda del origen del caso de difteria

ANA MACPHERSON
Barcelona

“Ningún texto homeopático di­
cenadacontra la vacunación sis­
temática. No entendemos elmo­
tivo de colocarnos siempre en
ese saco antivacunas, es como si
por ser homeópata no recomen­
dáramos a una persona que ha
de operarse de apendicitis que
no lo hiciera, o que no se some­
tiera a undeterminado análisis o
a una prueba radiológica”, acla­
ra Guillermo González, presi­
dente de la sección dehomeopa­
tía del Col∙legi de Metges de
Barcelona (COMB) a raíz del ca­
so del niño de Olot que sufre
difteria, para laquenoestabava­
cunado.
El pequeño de seis años sigue

en estado grave en laUCI pediá­
tricadeVall d’Hebronyel hecho
dequesuspadresoptaranporno
vacunarle ha provocado una llu­
via de descalificaciones hacia la
familia y hacia todas las ramas
sanitarias consideradas entre las
medicinas alternativas. Por eso,
en un comunicado, la sección de
médicos homeópatas, que reúne
a unos 300profesionales deBar­
celona, se pronunció aclarando
que son médicos, que “las vacu­
nas sistemáticas se han mostra­
do muy eficaces en la preven­
ción de enfermedades” y como
consecuencia, “al margen de al­
gunos casos individuales en los
que pueda existir razonable­
mente contraindicaciones clíni­
ca y científicamente justifica­
bles, la indicaciónde las vacunas
constituyen una buena praxis y
no hay ningún fundamento den­
tro de la homeopatía que lo en­
frente ante esta evidencia”, dice
el comunicado.
“Utilizar medicamentos ho­

meopáticos no invalida el cono­
cimiento médico y, de veras, no
tenemos ninguna asignatura de­
dicada a argumentar contra las
vacunas”, ironiza el médico.
¿Discrepancias entre la profe­
sión? “Seguro que habrá radió­

logos o cirujanos que tampoco
están de acuerdo”.
Para el presidente del COMB,

Jaume Padrós, este pronuncia­
miento por parte de sus colegas
homeópatas es un paso impor­
tante para dejar claras las cosas
en torno a las vacunas ante toda

la población y lo es también para
reforzar “la premisa de que re­
comendar la no vacunación es
una mala praxis y por lo tanto
sancionable desde el colegio”.
No hay nada opinable para la
profesión en torno a las vacunas
sistemáticas, aquellas que pre­
vienen frente a enfermedades

comoel sarampión, lapoliomeli­
tis, la difteria, las paperas, el té­
tanos, la rubeola, la tosferina...
Enotro saco sitúanesasotras va­
cunas más recientes y más dis­
cutidas sobre su necesidad, co­
mo la del virus del papiloma hu­
mano que previene futuros
cánceres de cuello de útero.
En Olot, Salut Pública tiene

bajo vigilancia a una treintena
de personas, contactos íntimos
de los 8 niños que dieron positi­
vo a la difteria, aunque no enfer­
maron al estar vacunados, que
están recluidos y en tratamiento
antibiótico. Vall d’Hebron em­
pezó ayer el análisis de esas nue­
vas muestras y esperan que apa­
rezcan otros infectados asinto­
máticos. La hipótesis lógica es
que alguno de estos contactos
haya viajado a una zona del
mundo donde haymás difteria y
la haya adquirido sin enfermar o
hacerloconunasimple faringitis
si estuvo vacunado años atrás.c
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LaescuelaCordeMariadondeestudiael niñoenfermodedifteria

“No entendemos
por qué nosmeten
siempre en ese saco
antivacunas”, razonan


